
No consentirás 
pensamientos 

ni deseos 
impuros. 



«El que mira a una mujer 
d e s e á n d o l a , y a c o m e t i ó 
adu l te r io con e l la en su 
corazón» (Mt 5, 28). 
 
2514  San Juan distingue tres 
e s p e c i e s d e c o d i c i a o 
c o n c u p i s c e n c i a :  l a 
concupiscencia de la carne, la 
concupiscencia de los ojos y la 
soberbia de la vida (cf 1 Jn 2, 16 
[ Vu l g a t a ] ) . S i g u i e n d o l a 
tradición catequética católica, 
e l n o v e n o m a n d a m i e n t o 
prohíbe la concupiscencia de 
la carne; el décimo prohíbe la 
codicia del bien ajeno. 

ix -«No consentirás pensamientos ni deseos 
impuros. 

2515  En sentido etimológico, la 
“ c o n c u p i s c e n c i a ” p u e d e 
designar toda forma vehemente 
de deseo humano.  
La teología cristiana le ha dado 
el sentido particular de un 
movimiento del apetito sensible 
que contraría la obra de la razón 
humana. 
El apóstol san Pablo la identifica 
con la lucha que la “carne” 
s o s t i e n e  c o n t r a  e l 
“espíritu”  (cf Ga 5, 16.17.24; Ef 2, 
3). Procede de la desobediencia 
del primer pecado (Gn 3, 11). 
D e s o rd e n a l a s f a c u l t a d e s 
morales del hombre y, sin ser una 
falta en sí misma, le inclina a 
cometer pecados (cf Concilio 
de Trento: DS 1515). 



2517 El corazón es la sede de la 
personalidad moral: “de dentro 
d e l  c o r a z ó n s a l e n l a s 
intenciones malas, asesinatos, 
adulterios, fornicaciones” (Mt 
15, 19). La lucha contra la 
concupiscencia de la carne 
pasa por la purificación del 
corazón: 
 
«Mantente en la simplicidad y 
en la inocencia, y serás como 
los niños pequeños que ignoran 
la perversidad que destruye la 
vida de los hombres» (Hermas, 
Pastor 27, 1 [mandatum 2, 1]). 

ix -«No consentirás pensamientos ni deseos 
impuros. 

2531 La pureza del corazón nos 
alcanzará el ver a Dios: nos da 
desde ahora la capacidad de 
ver según Dios todas las cosas. 
 
2532 La purificación del corazón 
es imposible sin la oración, la 
práctica de la castidad y la 
pureza de intención y de mirada. 
 
2533 La pureza del corazón 
requiere e l pudor, que es 
p a c i e n c i a ,  m o d e s t i a  y 
discreción. El pudor preserva la 
intimidad de la persona. 


